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BALTASAR BRUM. CUMPLESE HOY EL SEPTIMO AÑO DE Su INMORTALIDAD. 


CIS 


LAS 


CUESTIONES 


DE PASO HONDO 


sucedieran siempre confor” 
se las dispone en estos momentos 
abordo uno de los más resonanles 
s de la presidencia del Capitán Ge” 
neral, estaría en la calle el volumen de 
artículos mios que lleva por título: Gobier- 
no y época de Santos. 
La salida de este libro cuya publicación. 
n se sabe, cojTe a cargo de un grupo 
probados amigos, se fijó efectivamente 
el primer trimestre del año, pero la 
j de papeles de imprenta, secuela de 
l suerra, ha obstado aquel propósito y 
ién en el próximo mayo será puesto en 
el comercio y entregado a los suscriptores 
de la r venta ese tomo inicial de mis es” 
tudios históricos colectados 

Pero anticipado o no anticipado al libro, 
lamación de Paso Hondo lleva el in- 
sí misma, interés alto y total- 
nte olvidado también si se piensa que 
el día en que cesó su actividad has- 
la nuestra hora sólo se ha tocado muy con 
lada vez, si lo fué alguna más que cuando 


_lo tocó idéntica pluma que la de hoy. 


Todo un escabroso y duro capítulo de 
nuestro pasado, del que también se desen” 
traña una lección en varios sentidos. 


o 
El batallón 2? de cazadores había sido 
enviado a Tacuarembó — todavía el gran 
departamento antes de la segregación del 
de Rivera — a remontar sus efectivos, co” 


mo se decía antes. 

Iba de leya, método empleado para lo- 
grar aquellas altas conocidas por volunta- 
rios codo con codo. 

Cuando se acampó en el Paso Hondo del 
arroyo Malo, alluente del Río Negro ya ve 
nía la unidad rumbo al Sur, por el camino 
a San Gregorio. 

El número de hombres literalmente ce- 
zados era grande y como sucede con la 
gente de aquellos pagos norteños todos 
siendo «o no siendo brasileños, hablaban 
portugues. 

Estando en la costa del arroyo los paisa- 
nos que, en convencimiento de que se les 
10 destinados a un cuartel, lo que 
equivalía a una cárcel, habrían concebido 
algún proyecto de fuga, decidieron ponerlo 
en práctica esa noche o tentar suerte cuon- 
do men 

El oficial de guardia creyó notar movl- 
mientos extraños y una vez dada la voz de 
alarma, siguióse un entrevero entre solda- 
dos y altas con disparo de muchos tiros, 
varios heridos y también alguno o algunos 
muertos. 

Luego siguiéronse algunos graves casti- 
gos corporales. 

Esta es a mi juic:o la versión más o me- 
nos exacta del lamentable y sangriento su” 
ceso, confirmada por palabras de un oficial 
del cuerpo, testigo de vista y persona de 
honestidad cabal y digna de crédito. 

Las versiones que llegaron a Montevideo 
v se desparramaron por el país y fueru de 
él, eran bien distintas, hablándose de un 
número cierto de súbditos brasileños toma- 
dos para servicio, martirizados cruelmente 
y luego muertos haciéndose desaparecer los 
cadáveres. 

Como los castigos corporales en cuarteles 
y unidades militares eran en la época cosa 
corriente y solían asumir aspectos crueles 
y abominables, esas versiones no podían 
extrañar, 

Pero debo observar en seguida, puesto 
que yo escribo historia en equilibrio de es" 
píritu y razonando — ni en contra ni a Ía- 
vor de nadie — que tales prácticas no erar: 
exclusividad nacional ni patrimonio de los 
gobiernos cuarteleros de entonces. Era cues” 
tión de época, sencillamente 

En la Argentina, en toda América y en 
Europa mismo se cometían actos semejan- 
tes. Todavía diré más: estaban esos bárba- 
ros castigos en las ordenanzas militares. Las 
zarreras de baquetas en las cuales los con- 
denados solían morir o quedar lisiados por 
vida figuran reglamentadas”en las orde" 
namzos del ejército español que eran las 
que regían en el ejército nuestro. 

Y esas carreras eran mucho peores que 
las palizas propinadas aquí con varas de 
membrillo por los cabos de las compañias. 


Ll] 


El comandante Joaquín Santos tenía el 
mando del batallón 2? desde el 12 de abril 
de 1880 y el mero hecho de tratarse de 
un hermano del Ministro de Guerra coro” 
nel Máximo Santos que concentraba gran” 
des odios políticos, puso en el asunto un 
veneno corrosivo. 

Despierto y slempre un tanto sobre si, 
como era el gobierno imperial del Brasil, 
ápenas demoró en tomar como suya la cues- 
tión y en el mes de noviembre del 80, for- 
malizó ante nuestro gobierno la recla- 
mación consiguiente dando como ciertas las 
denuncias en casí todos sus extremos. 


Designado ministro plenipotenciario ante 
el Uruguay con fecha 22 de junio de 1881 
el consejero Leonel Martiniano de Alencar 
tuvo este señor el ingrato cometido de tra 
mitar el reclamo. 4 

Ex-diputado y después barón de Alencar, 
hombre de letras y poela de inspiración de- 
lícada, mortificantes momentos inmerecidos 
pusieron los asuntos de Paso Hondo en una 
etapa de su carrera que pudo suponer ama 

e y literaria 
E ES Hondo, del sitio donde estaba el ba- 
tallón cuando los aludidos graves hechos, 
con ese nombre ha pasado a la historia la 
incidencia diplomática larya y famosa. 

Los súbditos brasileños, si nos atenemos 
a los términos de la parte reclamente - 
que concordaba con relatos de nuestra 
prensa opositora — habían sido castigados 
con lujo de crueldad antes de ser muertos 
y al fin, para que no hubiesen rastros, los 


cadáveres se hicieron desaparecer confor- 
me a las reglas que daría más tarde el 
ministro alemán en la Argentina cuando 
la pasada guerra. 

Un*sumario mandado instruir por el Mi- 
nisterio de la Guerra casi a raíz de las 
denuncias no arrojó luz alguna y ni si 
quiera pudo darse con los cadáveres du 
las víctimas, pues los brasileños si no apa- 
recieron vivos tampoco aparecieron muer- 
tos. 

Queda descontada desde ya la seriedas 
de esta sumaria que tendió sin duda por 
rumbo contrario al que debiera informarla, 
pero sea como sea constituyó una de lus 
piezas jurídicas. 

La representación imperial no escatima 
ba urgencias y nuestro Ministro de Rela- 
ciones Exteriores Dr. Manuel Herrera v 
Obes convencido de que convenía dar ci 
ma a la enojosa cuestión que complicaba 
las relaciones con el vecino del Norte se 
puso de acuerdo con Alencar sobre un 
punto decisivo. 

Conforme a los deseos del Imperio el 
sumario sería reabierto para que en un nue 
vo periodo de prueba se oyesen las declci- 
raciones de nueve testigos ex soldados del 
29 de Cazadores que habian presenciado 
las torturas y las muertes de sus compa- 
ñeros compatriotas y que el gobierno del 
Brasil ofrecía presentar a su tiempo. 

Las exigencias del Imperio extremas en 
el fondo, abundaban además en detalles 
odiosos, sospechables de rozar la dignidad 
nacional 

Pedíase — por ejemplo — que el jefe del 
2% de Cazadores y el capitán Esteban 
Christy a cuyo cargo estaba el batallón la 
noche de los sucesos, el teniente Alemán 
comandante de guardia y el teniente Lago 


Dr. Manuel Herrera 

y Obes. Ministro de 

Relaciones Exteriores 
de la República. 


Esteban Christy, capitán 
y 2? jefe del cuerpo 
cuando los sucesos 


de Paso-Hondo. 


D. José Vázquez Sagastume, ministro 


del Uruguay km el Brasil, 


tr. 


encargado de la compañia de reclutas 
cuando se acampó en Paso Hondo debían 
ser no sólo destituidos de sus grados y 
argos militares sino de: terrados del naís, 
Los testigos, de acuerdo con lo que pre- 
tenía Alencar debían prestar sus declara- 
28 DOr ante el Cónsul Genera] del Im- 
Derio con evidente menoscabo de las le- 
l y autoridades de nuestro país. 
Resuelta la reapertura del sumario con 
la admisión de nuevos testigos, la can- 
cillería imperial no demostró ningún apuro 
ón presentar los declarantes, visto lo cual 
la nuestra ofició al minístro uruguayo en 
Río Janeiro, doctor José Vázquez Sagastu- 
me a fin de que expresara al gobierno da 
Pedro ll que ní era posible esperar inde 
finidamente la deposición de aquellos ex- 
dados, ni era regular tampoco mantener 
ispendidos en sus Puestos — sin vislum- 


cio 


bre de término — al comandante Santos 
demás subalternos intervinientes en el 
asunto. 

Uraida así la cancillería vecina respondió 


que sólo vendrían dos testigos nues seís 
de ellos no se encontraban y el séptimo 
estaba enfermo en el hos tal militar de 

Río Janeiro, 

Tampoco apareció ninguno, sin embara: 
por cuya razón el gobierno dispuso em 
plazarlos por un término prudencial. 

Protestó Alencar y tras largo discutir que- 
dó resuelto que no se fijarian plazos sin 
acuerdo previo de ambas partes. 

Al tin los deponentes llegaron a Monte- 
video y se les tomó declaración sirviendo 
de intérprete un oficial de la marina im 
perial, que debía hallarse presente en toda 
la diligencia, fórmula con que se rodeó una 
escabrosa cuestión de procedimiento inter- 
nacional 

Lo que expusieron los d 
en nada cambió el aspecto 
Pues aquellos pobres paisanos 
sabían los nombres de sus antiguos jefes 
y oficiales, fueron contradichos en los ca- 
reos y declaraban en forma poco explícit 
sobre hechos concretos. 

Fl sumario se dió por concluido defin1ti- 
vamente, enviándose una copia al Brasil. 

Así las cosas, en mayo de 1883 Santos, en 
Consejo de Ministros, dispuso la reposición 
de los jeles y oficiales suspendidos por 
axistir prueba suficiente para un procedi: 
miento judicial. 

Llevábanlo a esta resolución inconsulta 
ina de sus naturales viarazas de prepo- 
tencia y la herida personal que creía ver 
en una enconada persecusión a su her- 
mano. 

Pero el gobierno brasileño tenía hecha 
Por su parte una composición de lugar 
siendo improbable que cambiase de pa- 
recer por lo que opinase o dejase de opi: 
nar el gobierno de Santos. 

Vásquez Sagastume en una entrevista 
con el emperador Pedro II el 30 de abril, 
lo encontró — según dicen sus papeles — 
"prevenido" y receloso. 

Nuestro ministro, hombre de larga carre- 
ra diplomática, inteligente, sagaz y con 
plena posesión del asunto, argumentó al 
Serano con toda la eficacia imaginabla 
n el sentido que sólo podían tenerse er 
nta la verdad emanada de las pruel Je 
duestas aparte las opiniones y juicios per- 
sonales de cada cual fuesen los más res. 
cetables que fuesen. 

En el caso, además, ni siquiera se había 
:omprobado el cuerpo del delito, existian 
videntes contradicciones, etc., etc 


“n 


Consejero Leonel M. de Alencar, 


aínistro del imperio del Brasil 


en el Uruguay: 


El emperador lo despidió atectuosamen- 
le a pesar de todo (palabras de la carta 
particular y reservada del Ministro al Pre- 
sidente Santos escrila en Petrópolis) pero al 
separarse le había dicho textualmente: 

—"Fsto no puede quedar así...” 

Parecía haberse llegado — se había lle- 
“ado más bien — al punto muerto de las 
negociaciones. 

Vásquez Sagastume al par que movía 
las influencias de corte y los amigos brasi- 
leños que le parecían favorables a sus 
propósitos de arreglo — el vizconde Mauá 
en primer lérmino sugirió a Montevideo 
la idea de que Santos escribiese direc:ta- 
mente al Emperador. 

su parecer sí se ganaba a éste poco 
imbortaba la manifiesta mala voluntad del 
3abinete. 

El ministro del Imperio en Montevideo in- 
sistía mientras tanto en la baja y destierro 
de los sujetos complicados... “cumplido 
ese pedido estaba autorizado para darse 
por satisfecho en nombre del Brasil”. 

En nota del 15 de setiembre de 1883 rei- 
teraba una respuesta en el más breve pla- 
zo posible. 

Por su parte, el presidente dió con fecha 
18. previo acuerdo de Ministros, el siguien- 
te decreto: 

Art. 1% Queda disuelto el Batallón 29 de 
Cazadores. 

Art. 2” Los jeles y oficiales pasarán a 
revistar a la Plana Mayor Pasiva y los in- 
dividuos de tropa a llenor las vacantes exis- 
tentes en los cuerpos de línea. 

Art. 3: El armamento, correaje, vestuario, 
equipo y menage se depositará en el Par- 
que Nacional. 

Art. 4% Comuníquese, publíquese, etc., 


Sargento Mayor Joaquín Santos, 


dándose cuenta oportunamente a la H. Co 
misión Permanente 

Santos, Máximo Taies, Carlos de Castro, 

Herrera y Obes, José L. Terra. 

Joaquín Santos acusó recibo del acuerdo 
con úna nota en la cual, vista la disolución 
del cuerpo de su mando, solicitaba su ba- 
ia absoluta del ejército. 

Fra un largo alegato donde se defendía 
y protestaba a la vez contra las imputa- 
ciones que se le hacian en el desempeño 
de la jefatura del 2?. 

Deríase objeto de la saña de sus enemi- 
Gos políticos, que sorprendiendo la buena 
fe de un gobierno extranjero con embustos 
v calumnias para nada tenían en cuenta 
el nombre del país. 

El 20, dos días después de la disolución 
del batallón N* 2, nuestra Cancillería se lo 
hizo saber al Ministro brasileño, expresán- 
dole que sí ese paso no era bastante lo 
lamentaba “pero el honor nacional no la 
permitía ir más allá”. 

Dió lugar esta respuesta, previas consu!- 
tas a Río Janeiro, a una conferencia rro- 
longada más de dos horas entre el Ministro 


Herrera y Obes y el representante imperial 

Fué imposible avenirse y el ministro ccn- 
cluyó devolviendo a huestro canciller «y 
nota de 20 de setiembre. 

Santos, el mismo día Puso a Vásquez Sa- 
castume un telegrama de texto fulminant= 
cuyo borrador pude Copiar entre los pure- 
les que berteneciron a Carralón de L UrUuC; 
el secretario del Presidente. 

Ñ inistro, etc...., 

“Si V. E. recibe cualquier desair» del 
Emperador o cualquiera de sus ministros 
que roce en lo más mínimo el decoro na 


A dde 


jele del batallón 2? de Cazadores en 1880, 


cional, aviseme inmediatamente por tele 
grafo”. 

Sin embargo Alencar había rebajado un 
tanto sus pretensiones en la conferen 
con Herrera y Obes y en la declarucic 
explícita de nuestro gobierno diciendo que 
daba de baja y ponía en inactividad indefj- 
nida al coronel Joaquín Santos y sus ofi- 
ciales “como satisfacción al Brasil” creía 
hallar una fórmula conciliatoria. 

El que no había querido ceder un pase 
prefiriendo que el brasileño le devolviera 
su nota había sido el canciller Herrera y 

es. 

Desde este momento la cuestión fué a ra- 
dicar a Río Janeiro. Aquí era inútil cual- 


solucionar el desacuerdo, Su posición en 
la corte era singular. Merecía de Pedro 1 
una consideración especial y éste guar 
Para nuestro anciano diplomático una 
especie “de modo propio” que nacía, segas 
ramente, de tratarse de un antiguo y en- 
camizado enemigo del Brasil en los días 
que precedieron y subsiguieron a la que- 
rra de la Triple Alianza contra López del 
Paraguay, convertido a esas horas, con ly 
evolución de los tiempos en un digno y 
sereno amigo. 
imperante y el diplomático concluye- 
ron el pleito: el Uruguay empeñaría la pa 
labra oue la situación de disponibilidad en 
que estaban declarados el coronel Saitos 
y sus oficiales po sería una mera fórmula 
y continuaría firme. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


' 
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LA CIENCIA” DA 
OCEANO Y LA PESCA 


NUESTRO SERVICIO OCEANOGRAFICO 
DEL MAR 


Y SU MUSEO 


pErSONAJE mítico, fuerza propulsora de 
la Historia y objeto de una ciencia que 
lo estudia como medio natuzal: he aqui lo 
que ha sido, sucesivamente, el océano, en 
el decurso de las centurias. 

héroe de la Odisea no es Ulises sino 
onifícado en un dios; él dis” 
que regresan de Troya, él 
lejanos confines y asi, sepa- 
otros los guerreros griegos, 
en la inmensidad desconocida 
n al azar durante largos años sin 


l oceano pe 


; destino que les tiene reservado 
P 
$ nos encontramos con el océano 
ti limpio de fábulas, inspirador d: 


epopeyas de la navegació 
> soberbio escenario a la acc 
Las Lusiadas” de Camoens. 
por último, tenemos el océano objeto 
ána ciencia nueva, que abarca el estu- 
químico de sus aguas en las dis 
geográlfic: y a liferentes 
la configuración y ucciden- 
u fondo, sus minerales, vida animal 
tal que lo habita, etc., etc. y que se 
con el nombre de Oceanografía. 
Es el océano del Principe de Mónaco, crea 
dor y animador universal de esta discipli- 
científica que ya cuenta en el mundo 
con ce s e institutos que desarro- | 
m una magnifica tarea de investigacion, 
con vista, ente otras cosas, a una aplica 
ción práctica de sus resultados en la orga” 


nización de la industria pesquera sobre ba- 


ses racionales. 


o 


La pesca es, actualmente, en casi todos 
los paises con costas oceánicas, conside 
“ada una juente de riqueza naciotal que 
merece ser protegida por el Estado, quien, 
velando por el interés público, no puede 
dejar librada su explotación al empirismo 
y menos aún, a la codicia de los particu” 
lares. 

De ahí la necesidad que existe de un 
contralor administrativo respecto a esa ac- 
tividad, inspirado en la ciencia que estudia 
las especies marinas, su carácter autóctona 
o emigrante, época y lugar de los desoves 
y que aconseja, de acuerdo con estos he- 
chos, restricciones o prohibiciones a su per” 
secusión en determinados momentos, en el 
afán de asegurar su conservación y abun- 
dancia necesaria para que, permanente- 
mente, estén en condiciones de servir los 
fines económicos del intercambio comercial 
y del consum=a 

En nuestro pais, la lúcida visión de un 
estadista de la garra del señor José Batlle y 
Ordóñez vió el preblema, y de inmediato 
comprendió la urgencia que había en darle 
una solución adecuada. Y el Instituto de 
Pesca, hoy Servicio Oceanográfico y de 
Pesca, fué su obra y la industria pesquera 
nacional tuvo, por él, la organización que 
su importancia exigía. Y digo su importan” 
cia, porque no hay que olvidar que nues- 
tras costas sobre el Río de la Plata y el 
Océano Atlántico, figuran en tercer lugar 
entre las zonas de mayor riqueza del 
mundo. 

En nuestras aguas pululan los microor- 
ganismos preferidos como presa por innu” 
merables especies de peces y éstas, a su 
vez, atraen a las que se sirven de ella, pa- 
ra su alimenio y así sucesivamente; de mo- 
do que nuestras costas son visitadas por 
corrientes migratorias que llegan de las 
más lejanas latitudes, con fluctuaciones 
periódicas variables, y si a esto se agrega 
que poseemos una fauna autóctona bastan- 
te nutrida, podemos tener una iden del va- 
lor de conjunto de esta multitudinaria con- 
centración ictiológica. 

Algunas de estas especies viajeras des 
ovan aquí por lo que su pesca, en esos 
momentos, debe estar vedada. Y debe es- 
tar vedada, además, durante un lapso « 
tiempo poslerior al acto de la puesta de 
sus huevos y de su eclosión, pués, de lc 
contrario, éstos y los embriones quedarian 
indefensos frente a la voracidad de las es- 
pecies en=migas, ya que no debemos olvi- 
dar que los peces, como los demás a a- 
les, protegen, también, sus crías. 

A este respecto hemos tenido oportuni- 
dad de observar, en uno de los acuarios de 
nuestro Museo Oceanográfico, al pez aeó- 
fago, el cual, una vez puestos sus huevos 
los oculta y mientras llega el instante de 
su eclosión v aún después, una vez apare- 
cidos los embriones, no se aleja de las in- 
mediaciones del sitio en que unos u otros 
se hallan, acudiendo presuroso para defen- 
derlos a la menor señal de peligro. 

Como dato curioso debemos agregar, que 


Estos dos bermosos ejemplares de cor- 
vina son un índice de la calidad de la 
pesca que se hace en nuestras aguas, 
que no en vamo figuran entre las de 
mayor riqueza pesquera del mundo. 


El. -EXI1O - DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente Paris, nos confirmar 
nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 
gueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 dias 
la meanmzonilla “verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
clas y de este modo el pelo toma uni- 
formemente un color rubio Jorado en- 
contador. La manzanilla verum es ecc 
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


la defensa de sus vástagos la realizan los 
geólagos guardándoselos en su cavidad 
bucal, de donde no los sacan hasta que el 
riesgo haya desaparecido por completo. 

Si la pesca ha de ser la industria que 
explota una riqueza y no el factor que la 
destruye, cegando, en sus fuentes mismas, 
el élan que mantiene profícuo su rendi- 
miento, no podrá prescindir del contralor 
de la ciencia, y en la observancia estric- 
ta de las pragmáticas inspiradas en ella 
estará el secreto de su mayor prosperidad 
futura. 


o 


Como ya hemos dicho, en nuestro país, 
la labor científica y la actividad meramen- 
te industrial relacionadas con la explotación 


reciar la belleza del estilo 
seco de la construcción. 


e 


. Vista del edificio del Museo y su torre 
hci ado por el Museo. donde se del faro tomada desde la Rambla Re- 


pública: de Chile. 


. 4 


Vista tomada desde la azotea ael edi 
ficio. En la parte baja del patio al cual 
dar les puertas de acceso a sus salo- 
nos. En el fondo varios de los acua- 
rios donde se hacen estudios y expe- 
riencias sobre la vida de varias espe- 


cies de peces. 


pesquera, están centralizadas en un insti 
tuto denominado: Servicio Oceannaráfico Y 
de Pesca (SOYP). Dentro de él debemos desk 
lacar, por su interés ínsito desde el punta 
de vista cultural, la Sección Estación Oceas* 
nocráfica y Museo, La Estación se encargWl 
de ir recogiendo y registrando con pulcriA 
tud, datos y observaciones que puedan te 
ner algún valor para el estudio de nuestrXl 
oceanografía. 

Su labor, esencialmente técnica, no des* 
pierta la atención del profano. El Musedf 
en cambio, sí . 


En sus vitrinas, que ocupan dos amplio 


salones, hay en exhibición una valiosisimé 
colección de piezas. 

Nuestra fauna acuática indígena, desdéf 
los zoófitos a los peces y de éstos a laX 


aves y mamiferos, se halla, allí, represen” 
lada en su casi totalidad. Diriase que la 
naturaleza ofrece a nuestros Ojos una expo 
sición de sus obras maestras. 

Los Museos de Historia Natural y, en 
particular, nuestro museo del mar, tie- 
nen ese significado artistico trascendental. 

En ellos se asiste 4 una revelación de la 
vida creadora, a una revelación de ese qe- 
nio misterioso de las especies, incansable 
demiurgo que en tuqueles inmutables rea 
liza el milagro de las formas infinitas. 

] ) que para el hombre de ciencia 
auxiliar de un fichero de in- 


tigaci para el profuono es la imagen 
ina realidad, es la visión de un todo 
que se completa con un poco de esfuerzo 


de imaginación. 

Distint perspe 1xbiertas ante dis” 
la ciencia actual, felizmen- 
etapa en que tales pers- 
an totalmente. Pensemos, 


tiempos precientíficos 


Hlivas 


tintos ojos 
sup 
¡vas dalverd 
por un instante, en los 


rad 


1 por la humanidad. El hombre no 
bia bierto aún las leyes que rigen 
mecánica de los lenómenos cósmicos 


por las cuales nuestro mundo cobra el 
pecto de una casa ordenada, donde se sa- 
be lo que ocurrirá o dejará de ocurrir a 
determinada hora o día. 

El espiritu de nuestros lejanos antepasa- 
dos solo tenia vivencias inmediatas, con 
con lo concreto. 

La maravilla surgía, entonces, de fuen- 
tes no enturbiadas aún ni por el pecado, 
levantó, milenios después, absurdos 
es, ni por la ciencia que al «aventarlos 
Dió, también, el encanto de la ingenua 
Ñ emplación al pretender reducirl 
a atracciones y repulsiones de átom 
moléculas 


tacto 


He aquí un grupo que parece arranca- 
do, con roca y todo, de alamnmas de 
nuestras solitorias rihero«r del Sur. Ob- 
sérvese la estupenda labor artística 


Hoy hemos superado esa elapa del cien” 
tificismo, para el cual un arte de la notura- 
leza ru tenía fundamento legítimo, ¿ende 
las formas y los colores nada más que ie” 
ras fantasmagorías 

En nuestros días la ciencia ha reaccio- 

lo cont unilateral, y, por 
concepción del unive 


1 esa enda, 


30, con la teoría 


de elatividad; y en lo que al 
de 1 seres vivos atañe, con 
teoría de los "mundos circundantes 


Esta última teoría ha venido, por así de 
cir, a restaurar, en biología, el valor de 
lormas y las estructuras y a abri 
mar: 


nuevo los piritus a la eterna 
le la naturale viviente 
Entre las Jraf que ilustran estas 


31 lector la de esa vitrina 
delicado gusto artístico de un 

lencia moderno ha agrupado 
ejemplares de mamíferos y aves 


páginas 
donde « 


les suelen encontrarse, en 
lormando grupos análogos al 


No obstante estar disecados, sus cuerpos 


mservan tal naturalidad en las actitudes, 

en los gestos, por así decir, que dan lu 
ación de que la vida aún los anima. 

el es , lio de las ciencias, y, en par- 


vivas, ha de ha- 
posible de vista 
, ¿no valdría por cien lecciones 
sobre textos frios y horros de saber, 
explicación ante esa bellísima vi 
la interacción de 1 la y 
aspecto constructivo námic 
leja? 


0 


1í j ía 
allí asistentes se podría 


las formas vivas. 


Momento en que los barcos pesqueros 
atracon al muelle cargados de varia- 
da y abundante pesca. 


le 


realizada por quien ha contado, hastr 
en sus mínimos detalles, la gracia de 


La 


PTS 


> 
. 
. 


Esqueleto de un pichón de ballena lle- 
gado a nuestras aguas y capturado en 
Martín Chico. Su dimensión es de quin- 


El Museo de nuestro Servicio Oceano” 
fico y de Pes-a, pues, podría llenar un 
o cometido pedagógico, si en lugar da 
nitarse los profesores y alumnos de las 
uelas, liceos y universidades, a hacer- 
una visita cada uno, dos o tres años, 
sitas en las que nada se mira ní a nada 
atiende en el alún de verlo y recorrerlo 


enseñanza mo- 


ce metros. Debajo, vitrinas contenien- 
do preparaciones de espongilarios, ce- 
lenterados y equinodermos. 


todo en pocos minutos, concurrieron a él 
con más asiduidad y ante sus artística 
vitrinas y acuarlos dictaran su cátedra los 
maestros. Entonces el Museo vendría a ví” 
vificar la enseñanza, por lo general árida 
y seca, que se imparte desde nuestros cen” 


s docentes. 
mos e PANCISCO GUEVARA ROSELL. 


derna de la Historia Natural reclama 
estas reconstrucciones fluminantes de 
la vida de las especies. 


Distintos aspectos de la preparación 
del pescado en el hangar N? 11 del 
Puerto de Montevideo. 
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SUI AO O EE 
GENERAL DE LA CO- 
MUNA DE PARIS DE 187] 


ADA año, en Marzo, el pueblo parisien- 
se y el proletariado internacional, re- 
cuerdan con una intensidad varjable, según 
los acontecimientos del momento, la breve 
y trágica historia de la Comuna de París. 
Si la memoria de la insurrección comu- 
nolista perdura, no es, seguramente, por las 
enseñanzas que los sociólogos puedan sa- 
car de ese movimiento caótico, que duró 
cpenas tres meses, Los partidos de van- 
guardia de todos los países apegados a 
recuerdo, no lo están por el valor del 
lo de un efimero gobierno revolucio 
r sino, más bien, por la victoria des 
piadada del gobierno de Versaillés, atroz 
repr de Thiers que pretendía diezmar 
y acaban de una vez por todas con el Pa 
ris de las insurrecciones repetidas en favor 
de la República, contra los regimenes mo- 
nárqguicos, o imperiales, 

La venganza de Thiers, el “pequeño bri- 
bón”, como lo llamó Lamartíne, acumuló 
treinta mil cadáveres en las calles de la 
capital, y más prisioneros y deportados en 
la Guayana francesa. En un mes, los gene- 

el rcito de Versailles, vencidos 

JO! pri 108, avergonzados de sus de- 
rrotas, traiciones o inepcias en la querra 
Franco - Prusiana, que habían torpemente 
mro ido, hicieron más victim que la 
Revolución Francesa, en todos sus años de 
lucha destructora y constructiva, 

Thiers provocó a sabiendas al pueblo pa- 
risien que había portado con valor el 
E de los prusian al tratar de quitarle 
los cañones adquiridos por suscripción po- 
pular, para defenderse del invasor extran- 
jero 

La rebelión parisiense del 18 de marzo 
de 1871, frustró la intentona de Thiers, y la 
Comuna de París fué proclamada. 

La revolución comuna fué una revo- 
lución sin revolucionarios > ha dicho, y 
con mucha razón. Burgueses de París de 
todos los matices políticos, intelectuales de 
ideologias diversas, obreros socialistas sin 
jel comerciantes más bien conservado- 

parisienses sin otro distintivo que su 
1 contra la capitulación de su ciu- 

( impuesta por los generales del Impe- 
río que no supieron defenderla, se suble- 
varon por exasperación de sus sentimien- 
los patrióticos. La palabra de orden era no 
aceptar la derrota militar, seguir la lucha 
contra Bismarck, y defender contra toda 
tentativa demoledora, la República procla- 
mada al 4 de setiembre, después del desas- 
tre de Sedan, con la rendición de Napoleón 
TI, 

La historia de Louís Rossel, que contare- 
mos brevemente, es la más bella ilustra- 
ción de esta revolución sin revolucionarios. 

Capitán del ejército, Rossel, salió de las 
escuelas militares de La Fléche, de Polyléc- 
nica, y de la Escuela de aplicación de Metz. 
Servía en el arma de ingenieros, y en la 
guerra franco - alemana fué mandado a la 
lortaleza de Metz a las órdenes del marís- 
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cal Bazaine, el traidor que rindió su ejer- 
cito y la Plaza, condenado después a la 
pena de muerte, conmutada en seguida a 
cadena perpetua. 

El joven oficial, indignado al igual que 
los soldados, de los propositos de rendi- 
ción del mariscal, se juntó al comandante 
d'Andlau, oficial del estado mayor general, 
para conspirar contra el jefo traidor 

Rossel, hugonote, ardía de patriotismo; 
proyectó sublevar la guamición de Metz 
contra el jefe felón e incapaz que queria 
rendirse sin combatir. El ejército de 140.000 
hcmbres, con 1665 cañones fué entregado 
por Bazaine al príncipe alemán Fréderic 
Charles. Metz pasó a Alemania hasta la 
paz de Versailles en 1919, 

Rossel fué reducido a prisión, antes de la 
capitulación, por orden de Bazaine El cri- 
men de la rendición le volvió la libertad, 
pero no se entregó a los enemigos; pudo 
atravesar las líneas prusianas, llegar a Bél- 
gica y, para mayor seguridad, pasar a Ín- 
alaterra. Vuelto a Frncia, tnereció la con- 
fianza de Gambetta decidido a proseguir 
la lucha por el honor, quien le confió una 
misión en el Norte de Francia con el fin de 
estudiar las fuerzas que el Gobierno de lo 
Defensa Nacional podía levantar en esa re 
gión. Fué nombrado por el valiente patrio- 
ta, coronel y director de los' regimientos de 
ínaenieros sitos en Nevers. 

La sublevación de París el 18 de marzo 
le hace prever que la lucha contra los pru- 
sianos va a recobrar un impulso favorable 
Al día siguiente está en Paris, se pone a 
la disposición de la Comuna que le con 
fía de inmediato el mando de la legión del 
distrito XVII de la capital. 

Soldado hecho y derecho, quiere imponer 
una fuerte disciplina militar a las hetero 
geneas tropas que deba mandar. Charles 
Longuet (yerno de Karl Marx) miembro da 
la Comuna, asediado por las protestas de 
los Guardias nacionales contra las exigen 
cias de Rossel, declara que el soldado *co- 
rece de espiritu político”, y sus órdenes son 
revocadas. 

Era, en los pocos días que actuaba como 
oficial de tropa, la segunda desilusión que 
experimentaba. 

En la noche del 2 al 3 de abril participó 
con su legión improvisada al ataque fuera 
de las fortificaciones, contra las avanzadas 
del ejército regular poco a poco reorgani- 
zado por Thiers, con la complicidad y la 
ayuda de los altos jefes alemanes. 

Encabezando su gente barullenta y mal 
adiestrada para tal arremetida, vestía de 
particular. Solo una banda de color rojo 
cruzaba su pecho e indicaba su grado. 
Quería sin duda diferenciarse de los otros 
oficiales improvisados y sin conocimientos 
técnicos, que llevaban con una ostentación 
ridicula uniformes vistosos, 

En el primer encuentro sus soldados se 
desbandaron. Rossel les reprochó vehemen- 
temente su actitud de pobres soldados aco- 
bardados frente al enemigo. Su impopula- 
ridad fué inmediata y sus propios hombres, 
pidieron su arresto. Como tenía amigos y 
hasta admiradores en las altas esferas de 
la Comuna, fué puesto en libertad. El mi- 
nistro de la guerra, Cluseret, se lo adjuntó 
entonces como jefe de su estado mayor, Clu- 
seret perdía su tiempo obrando más en po- 
lítica que en organización militar, su ver- 
dadero cometido. Rossel pensó que la au- 
teridad efectiva no estaba en la Comuna, 
sino en el Comité Central compuesto de los 
delegados de la Guardia nacional, únicos 
vencedores en la jornada inicial de la re- 
volución del 18 de marzo. La rivalidod en- 
tre la Comuna y el Comité Central empe- 
zoba ya, y siguió en el curso de los acon- 
tecimientos ulteriores, para la gran debili- 
dad del Gobierno o del desgobierno comu- 
nalista 

Rosse! se rodeó de los elementos más 
avanzados, no por simpatía política, sino 
porque querían seguir la guerra contra los 
pruslanos. Contaban con los republicanos 
y los socialistas para organizar un verda- 
dero ejército popular decidido a vencer o 
a morir. El soldado se veía ya general del 
nuevo ejézcito voluntario, quien como las 
tropas de los años 1792 - 94, iba a salva: 
una vez más a la Patria en peligro. 

Muchos revolucionarios eran dominados 
por los recuerdos de la época de Carnot, 
Saint - Just, Hoche, Kléber y Marceau. llu- 
sión suplime, pero vana ilusión. 

Las victorias de las tropas de Thiers al 
ir reduciendo las fortalezas que protegían 
a Paris, desvelaron los ojos de los más en 
tusiastas, La caida del Fuerte de lssy, en 
mano de los Versalleses, fué la revelación 
de una derrota inminente que podía ser 
total. 

La Comuna llamó a Rossel, lo nombró 


Ministro de Guerra, organizando además 
un Comité de Salvación pública. Pobre re" 
edición de un pasado glorioso que no era 
en esta hora crítica, síno un recuerdo his” 
tórico y no, desgraciadamente, un ejemplo 

El flamante ministro hizo frente a la si- 
tuación. Mientras su predecesor Cluseret 
iba a la cárcel, reunió hombres decididos 
a morir, — va no era pura bravata ver- 
bal, — y recuperó por un asalto cruento el 
Fuerte de lssy. 

Para asegurar su éxito y preparar otror 
quiere imponer una rigurosa disciplina m!: 
lítar, acuartelar los Guardias Nacionales, 
desmembrar sus legiones y formarlas de 
inmediato en verdaderos regimientos, cu” 
yos coroneles seríun nombrados por él 
solo 
Era un jefe. Se le acusó de preiender la 
dictadura, que, unos días después, y fren” 
te al desastre inminente, le fué fcrmalmen- 
te ofrecida. Era tarde. 

Sus primeras medidas vigorosas e iridis” 
pensables sublevaron a los =ompunan'a3 
del Comité Central, charlatanes empeder- 
nidos, politiqueros sin alcance. La Comunou 
vacilunte y temerosa, obligó a su ministra 
a comparecer frente a ella, y uno de sus 
miembros le preguntó cuales eran sus an- 
leredentes democráticos 


diez de mayo espera en el Hotel de 
el cumplimiento de su deseo: una 
da en la prisión de Mazas. La obtiene, 
sarrera ha terminado. El viejo Delesclu- 
ze, combatiente del 48, lo reemplaza en «el 
Ministerio, pero sólo por doce dias. Las 
fuerzas de Versailles entran en la ciudad 
y la masacre empleza sin tregua ní mer- 
ced 
¡Finis Comuna! Thiers es vencedor: los 
Prusianos son ahora totalmente vencedo- 
res. Los comunalistas no supieron defender 
se, pero supieron morir, Delescluze, un an” 
ciano de sesenta y dos años, sube solo 
sobre una barricada y se ofrece como blan- 
co de Thiers. Cae acribillado 
En toda la semana del 21 al 27 de ma- 
yo, llamada la semana sangrienta, se fu- 
sila y se masacra en ls calles, en las ca- 
sas, en el cementerio del Padre Lachaise, 
último y terrible epílogo de la lucha 
Rossel pudo escaparse de la prisión y 
esconaerse en la casa de un amigo. La po- 
li llegó a descubrirlo. Un consejo de 
ra, de los que funcionaron de 1871 a 
lo condenó a la pena de muerte, a 
pesar de la deposición del general Clín- 
chant, que tuvo el coraje, en pleno tribu- 
nal, de rendir homenaje a “sus cualidades 
de soldado, a su patriotismo, a su valor "a 


+ 


Ejecución de Rossel, Bourgeois y 


Ferré, en la explanada de Satory, el 28 de 


noviembre de 1871. 


Enhorabuena la pregunta. Rossel, cuya 
palabra es precisa, contesta: 

—"No les diré que he estudiado, y me- 
nos ahondado, las reformas sociales, pero 
me horroriza esta sociedad que, cobarde- 
mente, ha entregado Francia al enemigo. 
Ignoro lo que será el orden nuevo del so- 
cialismo; lo amo con confianza, valdrá 
siempre más que el antiguo. Odio a Jos 
que han traicionado mi patria; odio al vie- 
jo orden social y por eso he venido a alis- 
tarme bajo la bandera de los obreros parí- 
sienses”. 

Este lenguaje mo seduce sobremanera «u 
los políticos, pero los peligros del momen- 
to que nadie, fuera de Kossel, tiene el co- 
raje de afrontar, obligan a mantenerle uno 
confianza por demás limitada. 

El Comité de Salvación pública se aaita 
en el vacio. Rossel trabaja sabiendo des- 
de ya que será sacrificado. Nadie lo sos" 
tiene en la dura tarea de organizar la de- 
fensa; está rodeado de. espías que denun” 
cian sus enérgicas medidas. Ordena la 
formación de consejos de guerra que ha- 
ran fusilar los generales que abandonen 
sus puestos de combate. 

El Fuerte de Issy, está nuevamente en 
peligro de ser tomado. El fuego de cien ca- 
nones lo aplasta. Imposible mandar retuer- 
zos, ay los obuses faltan. Rossel ordena: 
Defiéndase a la bayoneta”. 

Félix Pyat acusa o Rossel de ser un trai- 
dor, o al menos un incapaz. Los delegados 
de la Guardia Nacional quieren apersonar- 
se con el soldado para pedirle la revoca- 
ción de sus medidas militares. Rossel les 
muestra «un pelotón de infantes y amena- 
za con hacerlos fusilar. j 

No hay vuelta que dar: es un dictador. 

Ordena a los que se baten en las afue- 
ras de París: 

“Está prohibido interrumpir el fuego en 
el combate. Los que buyan serán sablea- 
do por la caballeria; si son numerosos 
serán cañoneados...” 

Exige que la Guardia Nacional reúna 
doce mil hombres para salir en defensa del 
Fuerte de lssy. Se le mandan apenas s'>- 
te mil... mal equipados y poco dispu+s- 
tos a luchar. 

Rossel está ahora completamente con” 
vencido de que no puede contar con esta 
tropas sin valor, Desesperado manda su 
dimisión a la Comuna y exige ser arres- 
tado. 


El 28 de noviembre de 1871, Rossel fué 
fusilado en Satory, con Bourgeois y Ferré. 

Los tres murieron con admirable sereni- 
dad. Pocos minutos antes de enfrentar el 
pelotón, Rossel dijo a su abogado, Mr. Al- 
berto Joly: 

"Sois republicanos, pues bien si de 
aquí a poco no habéis rehecho el ejército, es 
él que acabará con la República”. 

No es osado decir que la sublevación de 
Paris, por la impresión que dejó dentro y 
fuera de Francia, y el temor de que se re- 
pitiera, salvó a la Tercera República. 


Jules BERTRAND. 


] liva.y que se mantiene aún y pesa. Pero 
F | Cheol, siempre acertado 


y oportuno, dice en 
use instante: 


—Y ahora no olvidemos que en el co- 

razón del hombre debe estar slempre la 

( TDS A 6) P ABI] ATEO clero ¡A contar todos la canción del al- 
pino 

Y fuerte como nunca, vibrante como nd 

lo fué en todo el mes, distendiendo en el 

canto los nervios que han estado tensos, 

sonora, alegre, vencedora del silencio y de 


la emoción, se entona la canción. Y es la 


que van cantando ahora de vuelta a las 
carpas, por la oscuridad, entre los troncos 
IN OcueE estrellada de febrero. Junto al 4 Co só , de ¡os árboles, bajo las estrellas: 
mar, que hace sentir su ruido sordo reuniones junto al fogón. En ellas, el direc- 
incesaniemente,-6n la vera del monte de al. tor del campamento desarrolló cada uno 


tos árboles, está el campame 


nta mona de los diez mandamientos del Decálogo: 
res de la Asociación C. de 


Jóvenes. Die» l. Defiende tu salud; Il. Sé dueño de ti 


La... la... rataplán 
carpas, ochenta niños, Después de un mes a ase lt, Confía epub il Ei Se levanta entonces este noble espíritu to- Que volvían de la guerra. 
e permanencia, se va a levantar mañana enza; V. Juega con lealtad; VI. Cumple cado de fuerte vocación de apóstol que es Isidro MAS DE AYALA. 
el campamento. y esta noche debe. cola. Pa ceo: Vil pi beato, VUL Juan Carlos Ceríani, el director del campa- Ca ento Artigas, 1940 
brarse la ceremonia de la despedida en tor- lr SÍ AO con los demás; IX, Sé mento, y procede a la entrega de las in- mpamento gas, 1 
no al Fogón del Corazón Abierto. did de signias a los leuderes nuevos, Verde, azul 
Eran tres alpinos 2 


y rojo, son los colores para el primero, se- 
gundo y tercer año. Sobre el significado de 
la insignia que llevarán desde ahora en el 
pecho de sus casacas, Ceriani les habla 
bellamente. Y de pie junto al fogón que los 
ilumina desde el suelo y proyecta sus al- 
las sombras sobre el fondo de los euca- 
liptos, están los leaderes veteranos, Deam- 
brosís, Nin, Cheol y Turienzo, que han 
cumplido seis cumpamentos, y los diez as- 
pirantes a leader que acaban de pasar hoy 
mismo el último examen. Los veteranos en- 
tregan a los nuevos el valor de su expe- 
riencia y reciben de ellos el entusiasmo 
fresco, renovado. Se llama también a los 


ue venían de la querra. 
La, la. rataplán. .. 


Son los muchachos que cantando alegre- 
mente avanzan en la noche, por entre loa 
troncos, en dirección al sitio de la ceremo- 
nia. En la oscuridad cerrada, las linternas 
eléctricas lanzan sus chorros de luz. En me. 
dio mismo del bosque está el anfiteatro 
natural de las ceremonias, Un claro per- 
fectamente circular ha quedado libre entre 
los eucaliptos y los altos pinos, y el te- 
rreno inclinado hace allí tribunas naturales, 

Ss acampantes se disponen en círculo. Y 
el leader veterano acerca el fuego al 


Cada 
afeitada 


un placer 


la 


dos. mejores acampantes del año, Díaz y 
gón del corazón abierto. El fuego se comu- El acto de esta noche es de Id Sugar, y los oshenta, muchachos aplauden 
i e ati ie: o e Ad como un triunfo propio. 
O ion a eo aplemático que llenó linta. Y es así que luego de entonadas las : 5 
abiertas como los brazos de la amistad. Y canciones del acampante, la araña y la 
al mismo tiempo que el fuego, se eleva el mosca, Állcutte, el Rancho, Kili Kili y otras, 
coro de voces infantiles en su invocación a el leader Cheol, que dirige el acto, invita 
aa a cada uno de los pequeños acampantes, 


en esta última noche, a abrir su corazón 
y decir libremente lo que piensan sobra 

el mes que han pasado juntos. 
. Octavio, 11 años, es uno d los que se 

Durante el mes que esta noche termina, o 11951 UB0 dejlos: q 
dos veces por semana, se han celebrad:, —Cuendo llegué al campamento, creí que 
' 17% aquí sólo encontraría una vida de depor- 
NW les, sana, en el campo, al borde del mar. 
Hoy puedo decir que más importante que 
| eS 


AE 


Enciéndese, la llama crece. 
Oh vía, calor nos da, alegría. 


Eso lo conseguirá Ud mando la lujosa 
Crema Williams. Produce una espuma 


cremosa que no se seca en la cara, ablan- 
da la barba. facilica el corte de la hoja 
1, LOMO no contiene cáusticos, deja la 
piel Hexible y suave Pruébela, el cubo 
£s Mayor y cuesta sólo $ 080 


ésto es la amistad, el compañerismo, todo 


lo que mi espíritu ganó durante este mes. 
N El pequeño Jorge, 9 años, se levanta a 


su turno y afirma: 

“Los primeros días y las primeras no- 
ches lloré mucho en mi carpa. Me quería 
ir. Extrañaba mí casa, a mis padres. Hoy 
comprendo todo lo que habría perdido si 
ma hubiera ido. Y estoy muy contento. 


o Ceriani está de pie, junto al fogón. Fuer- 
eN Y así se levantan a su_turno diez, doce, le bronce de nobles resonancias. habla ae 
DN quince niños de 9 a 12 años a dar su im- la amisaa, de Jos deberes del espiritu, ae 
presión en todos afirmativa, categórica y los luertes soportes morales que depen ani- 
y en muchos se percibe la emoción que su- mar la vida del hombre. Su palabra en sa 
be a sus gargantas a “ree en la noche noche, junto al fuego, bajo las estrenas, 
O de la despedida. con el sonido de fondo que sín cesar hace Md 
Un leader veter E o al fogón el mar, adquiere valor y tonalidad an Distribuidores : 
que chisporrotea su .e1'e figura de apóstol, maestro, díector espiritual. y Mayon Ltda, Colonia 1001, Montevideo 
N atleta. Los brazos Era cvs, recogido, como Cada uno de los muchachos ha traído su 
”n Una introspección, va diciendo serena: antorcha pronta para la ceremonia final. En 
mente: 


la madera de esta antorcha han estado ra- 
—En la caza del ZOIrO, yo reprendí a Pe- bajando desde hace dias. Dibujos, emble- 
dro porque me pareció que no hacía juego mas y grabados los nombres de los com- 
leal no mostrando la marca encontrada. He pañeros de carpa. Puestos ahora en perlec- 
comprendido que la falta en que incurrió to círculo en torno al fuego, reciben las an- 


Pedro, grave si hubiera sido exprofeso, dé- torchas de los ochenta acampantes el luego 
bese a que no conocía aún las leyes del 


Ge una antorcha encendida en el fogón del 
Juego. Frente a los compañeros que oye- corazón abierto. 
| ron lo que yo le dije a Pedro y junto a to- Firmes, de pie, la antorcha en alto, el es- 
os en este instanie, entrego toda mi con- píritu tenso, formando un círculo periecto 
fianza a Pedro porque 


después he visto que que desde lo alto ha de verse como un 
es correcto, buen comiañero y leal. anillo de fuego, están los ochenta acam- 
Son ahora Saetoni y Cheol, con sus ar- pantes y escuchan la palabra de Ceriani: 
mónicas, que están tocando “Noche de paz”, —Esta antorcha que tengo en mi mano y 
vieja canción de Navidad. Mirándolos sen- con la que pasé el fuego a las vuestras, 
tados junto al fuego, que ilumina sus fi- estuvo hace un año en un campamento 
guras juveniles y fuertes, animados sus 103- igual en una ciudad de Europa. Niños feli. 
tros por el otro fuego de la alta y noblo ces de América, arrullados por el amor del 
vocación, la música fina de sus armónicas hogar y la riqueza de la amistad y de la 
nos recuerda a otrc joven, Sacha Yegulef, paz, vaya el pensamiento de todos vosotros 

llamado tempranamente para nobles desti- hasta aquellos otros niños de Europa. 
nos y que también en medio del bosque Y habla profundamente sobre el espíritu 
junto a un fogón, entonaba la canción, “Mi y el valor de los vínculos creados en el 
pequeño cerval” y soñaba con la amistad campamento que hoy termina. Invita a to- 
de los hombres, pronto a entregar su tier- dos a guardar la madera de la antorcha 
no espíritu en el altar de misteriosos sa- como un recuerdo de esa noche que no 
crificios. debe borrarse del espíritu donde ha de que- 
o dar, no obstante extinguida la llama de la 


Entorcha, permanentemente encendido el 
Son ya cerca de las doce de la noche. vivo fuego de la amistad y del espíritu ge- 


neroso 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 


de confianza consagrado en el mundo 
enlero. 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello sucolor natural en pocos dias 
Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evita la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc- 


o 


La ceremonia ha lerminado. Ya no habrá EPOSITI Pd Al call pa vi 
acto alguno. Pero Prosigue en torno al fo. . A Gr e a 
39n, que ya son sólo brasas sin llamas, u:: 


silencio total. El mismo silencio con que se AGUA DE COLONIA 


han seguido todas las partes del acto. Si- la Car rela 


lencio emotivo, que hasta se sintió como 
un nudo en algunas gargantas; silencio pa- 
ra otros cortante por su fuerte carga afec- 


a => A 


a 


> 
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“GISELLA” (óleo). Arq. Jorge José De Manto» 


E 


l 


COMPOSICION (óleo). Arq. Jorge José De Mattos. 


/ FORTADA DE UQUIA (óleo). Arq. Rafael Orlandi. 


LA- EXPOSICION==% 


Duane la realización del V. Congreso 
Panamericano de Arquitectos, una ex” 
sición de artes plásticas argentina luvo 
la virtua de hacernos conocer un aspecto 
interesante en que se suele extender el sen- 
limientc creativo de los que sin llegar por 
casualda a determinada disciplina de un 
arte, se mantiene por vucación lempera- 
mental en el plano superior de los senti- 
mientos más puros, inquietándose con en- 


tusiasmo por las más diversas creaciones 


de belleza. 


Esa es la faceta que un grupo numeros 
de arquitectos argentinos, mostro como re- 
galo «xauisito de su actividad artística en 
homenaje amplio y cordial del Arte que los 
une con sus colegas uruguayos. 

Y nos dieron con ello un ejemplo mua” 
nífico de cómo las Artes concurren en su 
más alta expresión complementándo: >: cuan 
do el vuelo de la imaginación se haiia li- 
mitado en unas por la indole de sus rea- 


CATEDRAL DE CORDOBA :¡óleo). Arq. Nélida M. Axpilic:.eta. 


lizaciones, encontrándose salida e o 
para los estados de espíritu capaces 
más profundas concepciones. 

No podía pasar en nuestro medifk 
muestra plástica argentina, sin que MN 
tacasen sus yalores que son un a , 
lioso para el Arte y exponen un 
poco conocido de la conjunción artis 
la arquitectura, pintura y esculluraf 

Sín extendernos, dado el cuzáciai 
crónica, más gráficamente ilustra 
explicativa, mencionaremos espec 
las obras que se destacaban del Ak 
conjunto presentado, iniciando nuesiiik 
servaciones por una tela de gran MN; 
del arquitecto Jorge José De MatosHW 
da “Composición”. De tal calidad «me; 
mos esta obra que nos hizo recorda 
frentarnos a ella, por el tema tratadg 
la factura de su composición y su 
a las mismas producciones de una 
grandes pintores del Impresionismo fro. 
Eaaar Dégas. Sorprende la manera 


HCA DE LOS ARQUITECTOS 
ARGENTINOS 


lo están plantadas las figuras, en un per- 
¡cto equilibrio de masas y direcció 
3s movimientos de los tres cuerpos bua- 


ada hábilmente la posición, y reco MA] 
1 composición del conjunto por la ubicucion 
xacta del triángulo formado por lus tres 


abezas. Y pasando al detalle cómo están 
producidas las telas de los trajes iratados 
n amplios planos, profundizados a vecas 
ón un ligero modelado. Y las cabezus en 
J gesto, en su modelado, en el tocado Je 
's peinados, estan maravillosamente 1 a 
zadas, contribuyendo la del primer bien 

darle al conjunto un ajre de avaci 
elleza. 

Y si la gran composición tuvo un exce- 
mite interprete en esa muestra; también los 
Hratís estuvieron representados por un 
alificado artista, el arquitecto Horacio 
¿Muz con su autorretrato y un retrato al 
astel. Simple y enérgico en el trazo se 
3mplace en traducir con el minimo de re- 
Jrsos el estado interior del sujelo y quien 
anozca a Cruz, puede decir exactamer,ta 
ue su decision para realizar, está retl. 
a en su mirada y por cierto que sus 
ras murales de gian aliento que he 
preciado en los grandes edificios de Bus 
os Aires hablan de ese gesto que su «au 
rretato expresa con tanta veracidad: 
La atracción de la obra arquitecionica 
imbién ha sido sentida, y arquitectos 
fintores como Hatael Orlandi y Nélid: Az- 
iilíicueta se han enfrentado «a ella, ya cap” 
findo un detalle como el de “Portada de 
írquia” donde aparece una expresión casi 
antillista, o como en la “Catedral de Cor 


PALACIO DUCAL (Venecia). (agua 
fuerte). Arq. Vicente Colmegna. 


D (oleo). Arq. Alejandro Bustillo. 


doba” donde la ref resentación es comopile- 
la, demostrande perlección en el dibr 
espontaneidad y libertad en la colocr: 
de color, buscando los contrastes de h 
Y sombras con toda valentía. 

Y también el dibujo en la expresi a h.- 
tensa del agua fuerte, ha tenido en el or 
auitecto Vicente Colmegna un intérorete de 
valor, uno de cuyos trabajos publicamos 
Palacio Ducal 

Por último un arquitecto, Carlos de la 
Cárcova conocido por su vasta producción 
artistica, representó al selecto conjun da 
colegas argentinos dándonos a conocer sus 
realizaciones escultóricas en tres moniles- 
taciones de y carácter bien ditaren- 
ciadas. Obras todas de gran volumen; de 
hermosa factura la cerámica compuesta 
con una aran noción del ritmo en las tigu 
ras que astando sueltas aparecen entr la- 
zadas por la relación de sus ondulac: 
que dan la sensación exacta del m 
miento marino, expresando con gran « 
to el tema planteado. Y para comple su 
característica de conocedor de las artes da 
las tres dimensiones se expresa en don ez- 
tilos distintos en su “Afrodita” de co ¡cep- 
ción fuerte y rápida y en su “Zagala del 
Ava" de formas más arraigadas. 

Y con estas breves líneas, hemos intenta- 
do de-tacar esa pasión por las artes plás- 
“cus de ese grupo de colegas argentinos, 
cuyas obras muy pronto serán expuestas 
nuevamente, en el Salón de Exposiciones 
de la Sociedad de Arquitectos. 


Arq. Héctor BARERE. 


AFRODITA (terracota). Arq. Carlos de 
la Carcova. 


SIRENAS (cerámica). Arq. Carlos de la 
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Es ela C 
AÑOS, PIEDRAS 


ISITAR la ciudad milenaria de los incas 
fastuosos y cultos, es hoy' como llegar 
] nciano patriarca, de mu” 
de mente lúcida, por 


Muro incaico pulido del otrora Templo del 
Sal. hoy parte posterior de Santo Domingo. 


Púlpito de San Blas, maravilla maindial 
í ñ de talla ez madera. 


Sueño converti- 
z do en realidad” 


M Un suave masaje de un minuto 
IM con glicerina de almendro, le 
Ñ' permitirá pasar sin notarlo, de 
j un sueño a la realidad. Áplica- 
y do antes de acostarse, la célula 

spidérmica se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más per- 
fecta expresión de juventud y 

lonanía. 


UNAS) 
Y RECUERDOS 


vayan brotando los recuerdos 
ón inacabable, empezando por 
remotas de las leyendas de 
Hermanos Ayar 
venturosos de 


Zapaci o de los 
terminar en los días 


para 
principios de 1825 en que la ciudad r 
la visita del ejército vencedor de Ay 
cho, y el Gran Bolivar paseó por sus calles 


su prestancia y aureola de Libertador, que 


2baba de poner punto final a la Epope- 
ya Americana. 
Claro es que pa 


llegar a*los dias de 


alegrías, tendría que relatar la vida de los 
utilantes 


mandones, los “Orejones 


sumisa del 
perfecto que haya existido 

Después... la llegada de los conquista- 
dores con Hernando de Soto — la segunda 
lanza de América — entrando a su períme” 
tro y hollando sus calles con sonoridades 
de cascos herrados de nobles corceles, bru- 
tos fabulosos por lo desconocido. Á cont” 
nuación venía Pizarro, el azote del Perú, el 
saqueo de templos y palacios, suplicio apli- 
cado a sus habitantes para lograr el oro, 
siempre oro, para la sed insaciable de 
aquellos hombres con figuras de dioses y 
alma endemoniada, que ni la casa de las 
escogidas perdonaron, entrando al recinto 
prohibido y eligiendo mancebas con la 
frescura que ellos — capitanes, soldados, 
tenderos, gañanes y porquerizos — hubie- 
ran seleccionado en feria española un co” 
ballo de pelea, o una bestia cualquiera pa” 
ra sus granlas, 

El conquistador resolvió “fundar” unu 
ciudad en el mismo sitio domde existia 
aquella grandiosa población y así lo hace 
el 24 de Marzo de 1534, creando un cabildo 
y nombrando autoridades a fin de tener a 
quien presentar las reales cédulas que el 
emperador Carlos V le firmara en Toledo 
el 26 de Julio de 1529. Por ellas quedabo 
investido de Gobernador, Adelantado y 
Aguacil Mayor. 

Ese anciano es un compendio de historla 
hecho piedra, donde las páginas de sangre 
y dolores tienen un doble de espesor que 
las felices, pero después de mil contratierm- 
pos vuelve al fin a su cauce natural, y aho- 
ta descansa como sí tantos recuerdos lo 
tuvieran postrado en una vida sedativa de 
donde va surgiendo como el ave Fénix mi" 
tológica, lleno otra vez de vigor y la san” 
gre renovada de su centésima generación 
que corre apresurada por sus arterias, pa- 
ra llevarle al sitio preeminente que le co” 
rresponde, 

Sus hombres nuevos, viven llenos de in- 
quletudes espirituales, y de ese centro po” 
blado que apenas tiene hoy treinta mil ha- 
bitantes, surgen anualmente ilustres hom” 
bres de letras, historiadores, políticos, f1 
nancistas, médicos, poetas de primera li- 
nea, pintores renombrados... y entre to: 
dos han logrado para la vieja Metrópolis 
de los Incas, el preciado galardón de Ca 
pital Arqueológica de Sud América, y sl 
bien el Congreso Americanista se reunió el 
año pasado en Lima, es allí, en el Cuzco, 
donde hombres fa os como el Dr. Mara" 
ñón y el Prof. Rojas han recibido como he- 
nor especial, el lítulo de Doctor Honoris 
Causa, que les concedió la vieja Univers" 
dad de San Antonio. 

o 

Desde más o menos 1040 a 1100, fecha 
probable del agrupamiento de los campe* 
sinos dispersos en ayllos (2) y los ayllos en 
ciudad, ella se halla extendida en el valle 
del Huatanay, y según las primeras noti" 
a la llegada de los españoles, esa 


cias 


población tendria casi 304.000 habitantes. 

Resulta muy difícil observar la ciudad y 
no hallarse en cada instante buceando en 
tiíempos remotos, pues en cada casa, en 
cada calle, en cada templo, en cada pia” 
dra diría, se halla motivos para volver la 
mente a la raza pujante que la formó tan 
llena de obras perdurables, ; 

No hay, por fortuna, una edificación mo- 
derna que cambie su fisonomía, y aunque 
construcción presente aspectos dife” 
rentes, la armonía más bella brota de los 
suntrastes, y tantos calados maravillosos 
realizados en la dura raca, hablan del re 
de los alarifes caste- 


cada 


llanos, 
del artista indiano 

La Colonia destruyó muchos palacios in: 
pero aprovechando sus muros sí" 


caicos 


2n que los cubos se ensamblar 
Pp sión y sin liga alguna, 
imposible pasar entre ellos “ni 


on tal 


que ros: 


un cuchillo”, como diría Garcilas 

Los callejones de Tejedor y loreto, 
Maruri, San Agustín, Jatunrumiyoj con sl 
piedra clave, guardan res mtguos, y 
su muestra más acabada y 
dos de Santo Domingo, de lo 
otrora el Templo del Sol 


Er. toda la ciudad se mezcla el estilo an* 
tiguo con el colonial, y en esta última espa* 
magnificas como la de logs 


cie hay casas 

condes de Vista Florida, (que hoy ocupa ld 
casa de comercio Calvo y Cía.); la del Al 
mirante y la de San Bo la primera 
vivió un personaje de que pinta 


Ricardo Palma en su Tradiciones, de fachas 
da majest zaguán acorado y escar 
lera guardada por un que son dig* 


Iglesia de Santo Domingo sobre el antiguo 
Templo del Sol, incaico. 


llares para adosarles rumbosas construc” 
ciones, dejaron a la posteridad una mues” 
trade cada época, y +s así como noy pue- 
Jen apreciarse las buzes de hermosos lien- 


Ceremonia religiosa, frente a la Compañía 
de Josús. 


nos de admirarse; en la segunda e 


prin* 
cipe de Esquilache fundó una escuela pa” 
ra la nobleza incaica, Allí se educó el 


desgraciado Tupac Amaru, y sirvió de alo=] 


Jamiento a Bolivar. 

En la plaza llamada hoy de Armas, ocu* 
rrieron mil hechos salientes de la historia 
peruana; antes se llamó Huacay-Pata o sed 
Andén del Llanto, 
mado con tierra traída de todas las regio” 
nes sojuzgadas, En contraposición a ella 
hay otra más pequeña denominada Cusl: 
Pata o del Regocijo como se la designa ac* 
tualmente. 

a 

A cualquier lado que mire el viajero, Q 
cualquier calle que tome al azar, sean és” 
tas planas, suban o bajen, que de todo hay 
allí a 3555 metros sobre el nivel del mar, 
pasará forzosamente delante de una o va” 
rias iglesias, habiendo en total cerca de 30 
de ellas. 

Sobresalen, la Catedral y la Compañía 
de Jesús a la vera de la Plaza Mayor; am” 
bas guardan tesoros inapreciables, 
cialmente la primera que tiene una sillería 
tallada en madera que es obra de arte 
comparable solamente al púlpito de San 
Blas — otro templo cuzqueño donde el 
autor parece haber trabajado con inspira” 
ción divina. 

Ese púlpito de fama mundial, está y 
dado hoy por una mampara de cristales, 
para evitar que los espíritus religiosos 


espe” 


cuyo piso estaba for=f 


bordados o botones pollera 
bre ect complet el av y 
Dequaño ponchito a la espalda y anudado 
] 
donde portan ercancias le" 


rabajo... o al pequeño de 


puede 


bra del gru 


h 
razo 


izquie, 
1d llegu y 
la mula 


y después 4 


mite, Y aS1 Uy 


o ovillo 


vende:á 


Mío « ] 

realizan en la 

Pp ra policrom 
ma 

É enas ganadcs a 
me 


que de por 
autorida- 


le las chicherías 
34 verdadero qe 
1mdo al son del 


viólin, y IPenas 
ndición : 1 en 


ido, el quechua 59 


por su le 
mismo px 


con el 
MdOnces su aís- 


Yn trozo de la 


le apreciarse 1 ndianista de nota, 
lerced, y penetrar ce: “La chichería lan- 
rrob y susper ante el pero la calle 
Je lados que engalanan ar y El hombre 
) las «en un fondo de reli jlosidad pro- de lo conduce 
santon re O. Las 
1udillos, los fanático 
m de los s 
= lones 1 
ligamen emotivo 
Ir, con el pasado 
Intes que log 
im e 
e 1 Y, ] h j RT 
“2 tres muros escalona: ¡ '/ il / TAN UN ¡ Y 
“1 Su origen tuvieron 400 m ar NA IAN! hi 1! MM 
- angulos ante y , AS) Una mirada «a la ploza de Armas desde 
es bi Epia el campanario de San Cristóbal. 
llta entre 4 y 7 metros, re- dad, y se hizo fuerte en 1quella po: Nn. punt Tahuantinsuye de los incas, indio, 
imaginación a forjar el me- Don Juan Pizarro logró tomarla por asalio ] independiente urge para las » 
E cual fueron traído lan enormes rindiendo un cerco tras otro, hasta llegar ones futuras para la His- 
Se que las canteras están va- al último reducto, donde ahuide, el gi- Ma es ya muchas vec centenario, 
1 y £ gante indiano s 1brió gloria masa- Em] 
lc crando enemigos hasta fatigar su brazo A 
luego, viendo perdida su causa, se envol-  ()) - Nobles peruanos que se distendían 
vió la cabeza con su manto y oj 1s 0 con pesados pendientes 
% desde la muralla al abismo pre ndo mi Pequeña pobla 2n COn más o menos 
/3 Car en su ínte nr a subsistir en la derrota 300 
p Fr re áltimo refu D jua o lambién perdió la v1- 3) — Huss , fabricación indi na 
a aa 1: 1el cerro. Esta fortal da una pedrada recibida en 4) — Uriel García; El nuevo indio, 
1o cuténtico de nusta” cuzqueña de la inexpugnable, pero mdo el la 
ba de las escogidas (gentileza de la Srta. 216524 ientos mil guerreros a lo o 
Miná Figueroa Yabor - Cuzco). y que va dominaban en la ns Fl o Ccosco, cludad de los cuatro RODOLFO BELLANI] NAZERL 


Argo seria la tarea de relatar los de 
primo s de los templos c 2queño 
venera y conserva | 
fraile Valverde presentó al in 
malpa el día que Pizarro lo apresc 
“ajamarca; San Seb tián, Santa Ana, 
r San Bernardo, San Pedro, San- 
santa Clara, San Cristobal San 
isco, Santiago, La Almudena; Belén 
1 Virgen comparte con el Cristo More- 
Señor'de los Temblores que se guarda 
la igl Zatedral el patronato de la 


Señor de los Temblores, es la imagen 
venerada del sud peruano, y cada lu- 
santo es sacado en procesión, lo que 
lugar a una manifestación grandiosa 
eligiosidad, en que los blan cos se mez 
con indios y mestizos olvidando ren- 
5, allerencias de clase y de sangre 


r población de Cuzco es blanca y cho- 
n su mayor parte, perteneciendo a Ins 
leros los cargos de gobierno, la docen- 
médicos. abogados, not rios, etc., y lbs 
indos son artesanos, pequeños comer- 
'e5 y muchos empleados, pero hay all 
vía como hace cincuenta o cien años 
gran cantidad de aborígenes cir 
O por las calles, sirviendo de mozos 
ordel, en la ervidumbre, algunos po- 
como ob s que logran destacarse, 
resto baja de las sierras a vender sy 
tejidos de lana, fustas de cuero tren- 
prendedores de plata, prod: s va 
de la tierra (chirimoyas limas, duraz- 
naranjas, paltas, patatas, etc), comer- 
lo en sus pintorescas ferias y en al 
llo de los sába dos”, 
2n diferenciarse los de regiones di- 
15, pero en general lleva el hombre 


Un muro de la ciclópna fortaleza de Sac saihuamán, cuve bíibrica se pierde en edades remotas 


l último minulo. « Dar lora 1 a Mlameó sobre e: 


de Viipuni (Viborg). 


PARA LOS HERIDOS DE LA VISTA. Para atender ex- 

clusivamente a los heridos de la vista en la querra ac- 

tual, se ha destinada en Inglaterra el Hospital S. Duns- 

tan, de Ovingdean. Aparecen en la nota log primeros 
heridos a quieneg se presta asistencia, 
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LOS “INGRAMS” DE ARABIA son, virtualmente. lo* 
sucesores del famoso Lawrenca. figura misteriosa de la 
gran querra. El Sr. William Harold Ingrams, que ap” 
rece a la izquierda, es una de las figuras de más con 
fonza entre los árabes. El Sr. Ingram es persona de 
confianza del gobierno británico ante el sultém de Mu- 
kallah Sedyun y la reina de Sheba. donde ocupa ade- 
más puestos políticos y! administrativos de importancia 


DEMOCRACIA DE VERDAD. El día 26 de marzo tuvie- 

ron lugar las elecciones generales en Canadá, pero 15 

dios antes los integrantes del eiórcito exvedicionario 

cana liense. que se encuentra en Europa. dieron su vo- 
to. Esta nota pertenece a ese acto eleccionario.- 


JUDIOS de Varsovia, llevados ¡por las tropas alemonas a Un compo de con- 
centración. 


ESTONIA no tiene nada de común c 
que la U.R.S.S. la “protegiera” con 
cia una ficción. Esta vista es de Tallinn, 


EL “DOM”, castillo del siglo XIL eu Tall 


SUMMER WELLS con el Presidente de 
Consejo de Ministros de F rancia Mr. 
Paul Reynaud. 


on la población rusa, pero 


ello no impidió 
trata:los que hon kscho de 


su independen 
capital de Estonia. 


inn, donde fíene su 
bierno estoniano, 


NARVA, 


. Fontecilla, delegado de Chile, en 
onferencia de Neutralidcd de Río 
de Janeiro. 


UN pe 
, 
CPaqrrrrrrrros rs? 


vieja ciudad ostonian«y oteizo a U.AR.S Ss 


Aspecto del Comité Interamericano de 
Neutralidad, durante una de sus úlli- 
mas sesiones. En vrimera fila los re- 
presentantes de alqunos prises sud- 
americanos, y el de los EE. UD. 


E" Río de Janeiro funciona, con ca- 

racter permanente, un Comité In- 
teramericano de Neutralidad, surgido 
de la Conferencia Panamericana, y que 
tiene a su carao, entre otros cometidos, 
fijar los medios para hacer respetar la 
famosa “zona de seguridad”, pues es- 
le comite es consultivo, y no toma de- 
cisiones sing que formula recomenda- 
ciones a la Unión Panamericana para 
que ésta lag someta a la consideración 
de las repúblicas del continente. En 
realidad el comité está destinado a re- 
dactar un código de neutralidad lo más 
avanzado posible. Estas notas corres- 
ponden a una de las últimas sesiones 
realizadas, en la que se trató el tema 
de las violaciones de la zona de segu- 
ridad, así como acerca de los medios 
de hacerla respetar. 
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y Virginia 
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prn- 


Quebró una racha de vien” 


to la curva del surtidor. 
A. M. 
ABLAR de Antonio Machado es hablar 


a. De la España eterna 
actual; de la que hay que 
que lucha por salvarse. De 
en llamas 
o; de la península 
angre y fuego co” 
la historia de Eu- 


y de la 
salvar y 
la España 
abandonado 
encendida 
me la 
ropa. 
Repetir 


mpre en 
mitorcha viva d 


Om 


sus poemas es 1Cer 
lamorosa del paisaje 
a la hora de la hondura y de 
la para resucitar en los ojos 
o Machado es el asombro 
s y las mujere 
los pájaros de 
desentraña la entraña 


3nquista del paisaje español sólo 
por quien ha padecido la histo" 
1 tiera en su carne y en su san” 
su pasado y en su presente. Por 
vivido una vida terriblemente le” 
jana y indonada, trar scurrida en Soria, 
en Baeza, en S a; vida española im- 
pregnada del desierto castellano, de sus 
ocidas, de sus olivares, de sus 
de su tedio, de su grandezu, 
de su piedad. Tiempo 
sión profunda y i 


M SL 


na de 
gre, 
quién 


Cs su mise 


ado en una m 
parecion en 
muerte. 


¡ . >u roesia es 


apa al análisis. Es la vc 


eb ' honda, breve, desnuda, murmurada “des 
1h el umbral de un sueño”, envuelta en nos” 
' talgias de infancia, de pena, de misterio 
, La voz temblando des € stal 13 
h fuente andaluza, en el encio del patio 
hasta el duro sol de Cc entre sus co” 


encinares, sus 
sus álamos del río y su 
Andalucia y Castilla, La 
del tiempo que pa l 


linas plat 
caminos 
du 


, musi 


3 

ñ / voz del cor la música pura; la vo 1 
y $ la música sin conceptualismo barroco sín 
plástica, Y luego relámpagos como l Jal 


Greco, la sierra petrificada y el 
/ sangrentado 
» En Antonio Machado se armonizan el 
bstrato andaluz que permanece siempre 
1 su poesía: "Mi infancia son recuerdos 
e un patio de Sevilla...” con un profun- 
sentido ] tradicional: en el 
ondo, asimilado en sus años de permanen- 
cla en Soria, cuando se orientaron sus ojos 
y su corazón hacia lo esencial castellano. 
Su pc 1 brota profundamente del espíri- 


rostro en” 


de la España trágice 


ou 
SE 


OL 


sec 
Ó 


castellano y 


ANTONIO 


tu en una evocación de su vida y de su 
pensamiento; en una resurrección de sus 
recuerdos, entre una bruma de melancolía, 
de misterio, de meditación. "Desde el um- 
bral de un sueño me llamaron”. 


"A dónde el camino irá? 
yo voy cantando, viajero 
a lo largo del sendero... 
—La tarde cayendo está. — 


“En el corazón tenía 

la espina de una pasión: 
logré arrancármela un día: 
ya no slento el corazón”. 


Una lluvia de nostalgia empaña los cris” 
tales de la infancia. Una rama de limonero 
lánguido “sobre la fuente limpia. Un patio 
silencioso. La yedra creciendo sobre el pre: 
til de piedra — y un aroma de ausencia. 
Y el ala del misterio sobre la clara frente 
que medita en la soledad — "quien hala 
solo espera hablar a Dios un día”. 

Para Antonio Machado la poesía es la 
historia que plantean estos dos imperati- 
vos, en cierto modo contradictorios: esen” 
rialidad y temporalidad. Entre la neces1- 
dad de salir del tiempo por medio del pen- 
samiento lógico que capta lo esencial, dis" 
curriendo entre razones inmutables, y el 
sentimiento trágico del tiempo que pasa, 
de la corriente fugitiva, fuera de la cual la 
vida del hombre no es absolutamente na- 
da, oscila la meditación del poeta, que 
quiere explicar su obra, puramente lirica. 
No concibe una poesía sin ideas, pero sa- 
be que el intelecto no ha cantado jamás. 
visiones de lo esencial, las ideas, no 
n sino directas intuiciones de su propio 
existir. 

Hundiéndose en la sima de sí mismo, 
contemplándose en su propia alma que era 
espejo de la tierra y de las almas de Es” 
paña, los caminos de la tarde que iba so- 
ñando Antonio Machado eran los caminos 
jel paisaje de España con sus colinas do” 
radas, sus verdes pinos, sus polvorientas 
encinas. 

Eran las mujeres de España que crecían 
como árboles de sueño en la frente del poe- 


ANTONIO MACHADO 
(Dibujo de Trujillo). 


ta. Era la mujer andaluza, la mujer de Las” 
tilla, la serrana morena, la mujer de Es- 
paña floreciendo su nombre entre sus la- 
bios: 


“¡Por tí Gulomar!... 

Tu poeta 

plensa en tí. La lejanía 

es de limón y violeta, 

verde el campo todavía... 

A tí Guiomar, esta nostalgia mía”. 


Su voz se llevó todos los llantos de las 
fuentes de España, las hojas amarillas, las 
campanas de la tarde y las coplas que han 
escuchado los caminos carreteros. Pero 


sostenida por un soterrado calor de suelo 
de España hay una voz temblando en ese 
trasmundo, muerte o sueño da 


entrevisto 


su poesia: 


Mi cantar vuelve a plañir; 
“Aguda espina dorada 
quién te pudiera sentir 
en el corazón clayada”. 


Anoche cuando dormía 
Soñé ¡bendita ilusión! 
que era Dios lo que tenía 
dentro de mi corazón”. 
Gonzalo Berceo y Paul Verlaine: r so 
cos primitivos anteriores al siglo 
de oro y acercamiento a los poetas france” 
ses de fines del siglo XIX. Confluencia que 
vigoriza el propio caudal hecho de evoca” 
clón del paisaje y de plegaria del corazón 
Pensamos en Antonio Machado “siempre 
de negro hasta los pis estido”, como di" 


ría su hermano Manuel, pero lor- 
pe aliño indumentario qu el 
mismo poeta d as “Soled Antonio 
Machado en 1 r 
campos Soria y 

ca de las murallas 

negridas, en esas mi : de 
ñores, portales con Y de 10” 
jes o en las colinas plate entre los 


oscuros encínares a lo largo de los cami 
nos blancos le los ariscos pedr 
Pero Antonio Machado evoca las 
ñas o las playas de su infancia 
Su Andalucía morena y frutal 
bre el pe o de lá per la en un claro 
abrazo fluvial Mera 
y herida diari 
y de jazmin de la brisa 
a tendida a 
literráneo a | ve s rios 
que cruzan al pie de los altivos stillos 
on sed de sol y languidez meridionales 
La poesía de Antonio Machado se levan” 
ta de lo individual, de lo regional anda” 
luz y castellano a lo universal, al cielo sin 
limitaciones, puro y simple, de la belleza 


de espuma 


sor la espada de sal 
narinera.- Ándalu" 
dado Mar Me 


ya un año: una racha de vient3 
trágico quebró su voz como icilo de llani 
y luz de surtidor en el silencio de un pa 
tio andaluz 


“Está la fuente muda. 
Hoy sólo Lay lágrimas 
para llorar”. 


CARLOS MARTIN. 
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NEL VUELTA, 


POr” EDGAR RICE BURROUGHS 


0) | “0 ME AMA O MUERE?"CHILLO KULEEAH, POSANDO LA 


LANZA CONTRA EL PECHO DE 
po TARZAN. 
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" P NO?” GRITO UNA AMAZONA,"UD. Mn: YAA ME IO UI !) 
NO PUEDE ORDENARLE HASTA QUE LO ll AA > IEADE R z 
HAYA CONQUISTADO EN DUELO” "PELEE? ala” 2), IRA NATA? 7 
PELEE/“CLAMARON TODAS A.CORO5MUY- — “za — Pa MOS y ¡RA A ld 
ñ BIEN, PELEARE Y CONQUISTARE*CONTESTO KULEEAH. YA ARAN 


UNA GUERRERA SE ACER- 
-, CO CON Y 
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ACTO SEGUIDO ELLA ASIO A TARZAN Y SE DESLIZO 
AL SUELO; EL NO OPUSO RESISTENCIA . 


“Y ELIJA BIEN“ DIJO OTRA,” POR 
FUERTE DE NUESTRA VIGOROSA 


QUE ELLA ES LO MAS 
RAZA” 


1 , TARZAN ELIGIO LAMAZA 
MAS CHICA. KULEEAH IRRITADA POR ESTE GESTO 


A UNA SEÑAL, KULEEAH ATROPELLO A TARZAN: AL ACER- 
DE DESDEN TOMO LA DE MAYOR TAMAÑ 


CARSELE, EL TIRO LA MAZA A UN LADO. 


A 
¡DESPUÉS LA AGARRO' DE e 
UNA MUÑECA Y LA ARRO- + d 


JO POR SOBRE SU HOMBRO. q3cP 


o JAS 
7 Ú "le , 
e ON) 
a € 
LAS AMAZONAS CHILLABAN ALEGRES. KULEEAH 0 
va SE LEVANTO FURIOSA. ANTES HABIA PENSADO 


ELLA ESTABA RESUELTA A MATARLO, 


AR e TARZAN O ATURDIRLO, PERO AHO- FUERA COMO FUERA. 
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